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Introducción a la Gnosis.

Como quiera que los estudios gnósticos han progresado extraordinariamente en estos últimos tiempos, ninguna persona culta caería hoy, como antaño, en el error simplista de hacer surgir a las corrientes gnósticas de alguna exclusiva latitud espiritual.

Si bien es cierto que debemos tener en cuenta en cualquier sistema gnóstico sus elementos helenísticos orientales, incluyendo Persia, Mesopotamia, Siria, India, Palestina, Egipto, etc., nunca deberíamos ignorar a los principios gnósticos perceptibles en los sublimes cultos religiosos de los nawas, toltecas, aztecas, zapotecas, mayas, chibchas, incas, quechuas, etc., etc., etc., de Indoamérica. 

Hablando muy francamente y sin ambages diremos: La Gnosis es un funcionalismo muy natural de la conciencia, una “philosophia perennis et universalis”. 

Incuestionablemente, Gnosis es el conocimiento iluminado de los misterios divinos reservados a una elite. 

La palabra “gnosticismo” encierra dentro de su estructura gramatical la idea de sistemas o corrientes dedicadas al estudio de la Gnosis. 

Este gnosticismo implica una serie coherente, clara, precisa, de elementos fundamentales verificables mediante la experiencia mística directa: La Maldición, desde un punto de vista científico y filosófico. El Adam y Eva del Génesis hebraico. El pecado original y la salida del paraíso. El misterio del Lucifer Nawa. La muerte del mí mismo. Los poderes creadores. La esencia del Salvator Salvandus. Los misterios sexuales. El Cristo Intimo. La Serpiente ígnea de nuestros mágicos poderes. El descenso a los infiernos. El regreso al Edén. El don de Mefistófeles. 

Sólo las doctrinas gnósticas que impliquen los fundamentos ontológicos, teológicos y antropológicos arriba citados, forman parte del gnosticismo auténtico. 

Pregnóstico es aquél que en forma concreta, evidente y específica, presenta algún carácter en cierta manera detectable en los sistemas gnósticos, pero integrado ese aspecto en una concepción “in toto” ajena al gnosticismo revolucionario. Pensamiento que ciertamente no es y sin embargo es gnóstico. 

Protognóstico es todo sistema gnóstico en estado incipiente y germinal, movimientos dirigidos por una actitud muy similar a la que caracteriza a las corrientes gnósticas definidas. 

El adjetivo “gnóstico” puede y hasta debe ser aplicado inteligentemente tanto a concepciones que en una u otra forma se relacionen con la Gnosis como con el Gnosticismo. 

El término “gnostizante”, incuestionablemente se encuentra muy cerca a pregnóstico por su significación, ya que el vocablo, en realidad, “stricto sensu”, se relaciona con aspectos intrínsecos que poseen cierta similitud con el Gnosticismo Universal, pero integrados en una corriente no definida como Gnosis.

Establecidas estas aclaraciones semánticas, pasemos ahora a definir con entera claridad meridiana al Gnosticismo. 

Gnosticismo

No está demás en este Tratado aclarar en forma enfática que el Gnosticismo es un proceso religioso muy íntimo, natural y profundo. 

Esoterismo auténtico de fondo, desenvolviéndose de instante en instante con vivencias místicas muy particulares, con doctrina y ritos propios. 

Doctrina extraordinaria que fundamentalmente adopta la forma mítica y, a veces, mitológica. 

Liturgia mágica inefable con viva ilustración para la Conciencia superlativa del Ser. 

Incuestionablemente, el conocimiento gnóstico escapa siempre a los normales análisis del racionalismo subjetivo. 

El correlato de este conocimiento es la intimidad infinita de la persona, el Ser. 

La razón de ser del Ser es el mismo Ser. Sólo el Ser puede conocerse a sí mismo. El Ser, por lo tanto, se autoconoce en la Gnosis.

El Ser, revaluándose y conociéndose a sí mismo, es la Auto-Gnosis. Indubitablemente, ésta última, en sí misma, es la Gnosis.

El auto-conocimiento del Ser es un movimiento suprarracional que depende de El, que nada tiene que ver con el intelectualismo.

El abismo que existe entre el Ser y el “yo” es infranqueable y, por esto, el Pneuma, el Espíritu, se reconoce y este reconocerse es un acto autónomo para el que la razón subjetiva del mamífero intelectual resulta ineficaz, insuficiente, terriblemente pobre. 

Auto-Conocimiento, Auto-Gnosis, implica la aniquilación del “yo” como trabajo previo, urgente, impostergable. 

El “yo”, el Ego, está compuesto por sumas y restas de elementos subjetivos, inhumanos, bestiales, que incuestionablemente tienen un principio y un fin. 

La Esencia, la Conciencia, embutida, embotellada, enfrascada entre los diversos elementos que constituyen el mí mismo, el Ego, desafortunadamente se procesa dolorosamente en virtud de su propio condicionamiento. 

Disolviendo al “yo”, la Esencia, la Conciencia, despierta, se ilumina, se libera, entonces deviene como consecuencia o corolario el Auto-Conocimiento, la Auto-Gnosis. 

Indubitablemente, la revelación legítima tiene sus basamentos irrefutables, irrebatibles, en la Auto-Gnosis. 

La revelación gnóstica es siempre inmediata, directa, intuitiva; excluye radicalmente a las operaciones intelectuales de tipo subjetivo y nada tiene que ver con la experiencia y ensamble de datos fundamentalmente sensoriales. 

La Inteligencia o Nous en su sentido gnoseológico, si bien es cierto que puede servir de basamento a la intelección iluminada, se niega rotundamente a caer en el vano intelectualismo.

Resultan palmarías y evidentes las características ontológicas, pneumáticas y espirituales de Nous (Inteligencia).

En nombre de la verdad declaro solemnemente que el Ser es la única real existencia, ante cuya transparencia inefable y terriblemente divina eso que llamamos “yo”, Ego, mí mismo, sí mismo, es meramente tinieblas exteriores, llanto y crujir de dientes. 

La Auto-Gnosis o reconocimiento autognóstico del Ser, dada la vertiente antropológica del Pneuma o Espíritu, resulta algo decididamente salvador. 

Conocerse a sí mismo es haber logrado la identificación con su propio Ser divinal. 

Saberse idéntico con su propio Pneuma o Espíritu, experimentar directamente la identificación entre lo conocido y lo cognoscente, es eso que podemos y debemos definir como Autognosis. 

Ostensiblemente, esta develación extraordinaria nos invita a morir en sí mismos a fin de que el Ser se manifieste en nosotros. 

Por el contrario, alejarse del Ser, continuar como Ego dentro de la herejía de la separatividad, significa condenarse a la involución sumergida de los Mundos Infiernos. 

Esta reflexión evidente nos conduce al tema de la “libre elección” gnóstica. Incuestionablemente, el gnóstico serio es un elegido a posteriori. 

La gnóstica experiencia permite al sincero devoto saberse y autorrealizarse íntegramente.

Entiéndase por Auto-Realización el armonioso desarrollo de todas las infinitas posibilidades humanas. 

No se trata de datos intelectuales caprichosamente repartidos ni de mera palabrería insubstancial de charla ambigua.

Todo lo que en estos párrafos estamos diciendo tradúzcase como experiencia auténtica, vívida, real. 

No existe en las corrientes gnósticas el dogma de la predeterminación ortodoxa que nos embotellaría lamentablemente en una estrecha concepción de la Deidad antropomórfica. 

Dios en griego es Theos, en latín Deus y en sánscrito Div o Deva, palabra ésta que se traduce como Angel o Angeles. 

Aún entre los más conservadores pueblos semíticos, el más antiguo Dios de Luz, El o Ilu, aparece en los primeros capítulos del Génesis en su forma plural sintética de los Elohim. 

Dios no es ningún individuo humano o divino en particular, Dios es Dioses. El es el Ejército de la Voz, la Gran Palabra, el Verbo del Evangelio de San Juan, el Logos Creador, Unidad múltiple perfecta. 

Autoconocerse y realizarse en el horizonte de las infinitas posibilidades, implica el ingreso o reingreso a la hueste creadora de los Elohim. 

Y ésta es la seguridad del gnóstico, el Ser se le ha descubierto íntegramente y sus esplendores maravillosos destruyen radicalmente toda ilusión.

La abertura del “Pneuma” o Espíritu Divino del hombre encierra el total contenido Soteriológico. 

Si se posee la Gnosis de los grandes misterios arcaicos es porque al dinamismo revelador del Ser, algunos hombres muy santos lograron aproximarse debido a su lealtad doctrinaria. 

Antropología Gnóstica

Sin una previa información sobre Antropología Gnóstica sería algo más que imposible el estudio riguroso de las diversas piezas antropológicas de las culturas azteca, tolteca, maya, egipcia, etc. 

En cuestiones de Antropología profana –dispénsenme la similitud–, si se quiere conocer resultados, déjese en plena libertad a un mono, simio, mico o chango, dentro de un laboratorio y obsérvese el resultado. 

Los códices mexicanos, papiros egipcios, ladrillos asirios, rollos del Mar Muerto, extraños pergaminos, así como ciertos templos antiquísimos, sagrados monolitos, viejos jeroglíficos, pirámides, sepulcros milenarios, etc., ofrecen en su profundidad simbólica un sentido gnóstico que definitivamente escapa a la interpretación literal y que nunca ha tenido un valor explicativo de índole exclusivamente intelectual. 

El racionalismo especulativo, en vez de enriquecer al lenguaje gnóstico, lo empobrece lamentablemente ya que los relatos gnósticos, escritos o alegorizados en cualquier forma artística, se orientan siempre hacia el Ser. 

Y es en este interesantísimo lenguaje semi-filosófico y semi-mitológico de la Gnosis en el que se presentan una serie de invariantes extraordinarias, símbolos con fondo esotérico trascendental que en silencio dicen mucho. 

Bien saben los divinos y los humanos que el silencio es la elocuencia de la Sabiduría. 

El Mito Gnóstico

Los caracteres que especifican claramente al Mito gnóstico y que mutuamente se complementan entre sí son los siguientes: 

1. Divinidad Suprema.

2. Emanación y caída pleromática.

3. Demiurgo Arquitecto. 

4. Pneuma en el Mundo.

5. Dualismo.

6. Salvador.

7. Retorno. 

La divinidad suprema gnóstica es caracterizable como Agnostos Theos, el Espacio Abstracto Absoluto. El Dios ignorado o desconocido. La Realidad Una de la cual emanan los Elohim en la aurora de cualquier creación universal. 

Recuérdese que Paranishpanna es el “Summum Bonum”, lo Absoluto, y por lo tanto, lo mismo que Paranirvâna. 

Más tarde, todo cuanto al parecer existe en este Universo vendrá a tener real existencia en el estado de Paranishpanna. 

Incuestionablemente, las facultades de cognición humana jamás podrían pasar más allá del Imperio Cósmico del Logos Macho-Hembra, del Demiurgo Creador, el Ejército de la Voz (el Verbo). 

Jah-Hovah, el Padre-Madre secreto de cada uno de nos, es el auténtico Jehovah.

Jod, como letra hebrea, es el “membrum virile” (el Principio Masculino). Eve, Heve, Eva, lo mismo que Hebe, la Diosa griega de la juventud y la novia olímpica de Heracles, es el Yoni, el cáliz divino, el Eterno Femenino. 

El divino Rabí de Galilea, en vez de rendir culto al Jehová antropomórfico de la judería, adoró a su divino Macho-Hembra (Jah-Hovah), el Padre-Madre interior. 

El Bendito, crucificado en el Monte de las Calaveras, clamó con gran voz diciendo: “Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu.” Ram-Io, Isis, su Divina Madre Kundalini, le acompañó en el Vía-Crucis. 

La Deidad Incognoscible

Todas las naciones tienen a su primer Dios o Dioses como andróginos. No podía ser de otro modo puesto que consideraban a sus lejanos progenitores primitivos, a sus antecesores de doble sexo, como seres divinos y dioses santos, lo mismo que hacen hoy los chinos. 

En efecto, la concepción artificiosa de un Jehová antropomórfico, exclusivista, independiente de su misma obra, sentado allá arriba en su trono de tiranía y despotismo, lanzando rayos y truenos contra este triste hormiguero humano, es el resultado de la ignorancia, mera idolatría intelectual. 

Esta concepción errónea de la Verdad, desafortunadamente se ha apoderado tanto del filósofo occidental como del religioso afiliado a cualquier secta desprovista completamente de los elementos gnósticos. 

Lo que los gnósticos de todos los tiempos han rechazado no es al Dios desconocido, Uno y siempre presente en la naturaleza, o en la naturaleza “in abscondito”, sino al Dios del dogma ortodoxo, a la espantosa deidad vengativa de la ley del talión –ojo por ojo y diente por diente–. 

El Espacio Abstracto Absoluto, el Dios incognoscible, no es ni un vacío sin límites, ni una plenitud condicionada, sino ambas cosas a la vez. 

El gnóstico esoterista acepta la revelación como procedente de Seres Divinos, las vidas manifestadas, pero jamás de la Vida Una no manifestable. 

La Deidad incognoscible es el Espacio Abstracto Absoluto, la raíz sin raíz de todo cuanto fue, es o ha de ser. 

Esta Causa infinita y eterna hállase, por descontado, desprovista de toda clase de atributos. Es luz negativa, existencia negativa, está fuera del alcance de todo pensamiento o especulación. 

El Mito gnóstico de Valentín, que en forma específica nos muestra a los treinta Aeones pleromáticos surgiendo misteriosos de entre el Espacio Abstracto Absoluto por emanaciones sucesivas y ordenadas en parejas perfectas, puede y debe servir como arquetipo modelo de un Mito monista que en forma más o menos manifiesta se encuentra presente en todo sistema gnóstico definido. 

Este punto trascendental de la probolé se orienta clásicamente hacia la división ternaria de lo divinal: El Agnostos Theos (el Absoluto), el Demiurgo, el Pro-Padre, etc. 

El mundo divinal, el ámbito glorioso del Pleroma, surgió directamente de la Luz negativa, de la Existencia negativa.

Finalmente, el Nous, Espíritu o Pneuma, contiene en sí mismo infinitas posibilidades susceptibles de desarrollo durante la manifestación. 

Entre los límites extraordinarios del Ser y del no Ser de la Filosofía se ha producido la multiplicidad o caída. 

La Caída de Sophía (sabiduría)

El mito gnóstico de la caída de Sophía (la divina sabiduría) alegoriza solemnemente a este terrible trastorno en el seno del Pleroma. 

El deseo, la fornicación, el querer resaltar como Ego, origina el descalabro y el desorden, produce una obra adulterada que incuestionablemente queda fuera del ámbito divinal aunque en ella quede atrapada la Esencia, el Budhatta, el material psíquico de la humana criatura. 

El impulso hacia la unidad de la vida libre en su movimiento puede desviarse hacia el “yo”, y en la separación, fraguar todo un mundo de amarguras. 

La caída del hombre degenerado es el fundamento de la Teología de todas las naciones antiguas. 

Según Filolao, el pitagórico (siglo V antes de J.C.), los filósofos antiguos decían que el material psíquico, la Esencia, estaba enterrada entre el “yo” como en una tumba, como castigo por algún pecado. 

Platón testimonia también así, que tal era la doctrina de los órficos y que él mismo la profesaba. 

El deseo desmedido, el trastocamiento del régimen de la emanación, conduce al fracaso. 

El querer distinguirse como Ego origina siempre el desorden y la caída de cualquier rebelión angélica.

El Autor del mundo de las formas es, pues, un grupo místico de creadores Macho-Hembras o Dioses dobles como Tlalok, el Dios de las lluvias y de los rayos, y su esposa Chalchiuhtlikue, la de la falda de jade de los panteones maya, azteca, olmeca, zapoteca, etc., etc., etc. 

En la palabra Elojim (Elohim) encontramos una clave trascendental que nos invita a la reflexión. 

Ciertamente, Elojim, con J, se traduce como Dios en las diversas versiones autorizadas y revisadas de la Biblia. 

Es un hecho incontrovertible, no solamente desde el punto de vista esotérico sino también lingüístico, que el término Elojim es un nombre femenino con una terminación plural masculina.

La traducción correcta, “stricto sensu”, del nombre Elohim, o mejor dijéramos Elojim, pues en hebreo la H suena como J, es Diosas y Dioses. 

“Y el Espíritu de los principios masculino y femenino se cernía sobre la superficie de lo informe y la creación tuvo lugar.” 

Incuestionablemente, una religión sin Diosas está a mitad del completo ateísmo. 

Si queremos de verdad el equilibrio perfecto de la vida anímica debemos rendir culto a Elojim (los Dioses y las Diosas de los antiguos tiempos) y no al Jehová antropomórfico rechazado por el gran Kabir Jesús. 

El culto idolátrico del Jehová antropomórfico en vez de a Elojim es ciertamente un poderoso impedimento para el logro de los estados conscientivos supranormales.

Los antropólogos gnósticos, en vez de reír escépticos –como los antropólogos profanos–  ante las representaciones de Diosas y Dioses de los diversos panteones azteca, maya, olmeca; tolteca, chibcha, druida, egipcio, hindú, caldeo, fenicio, mesopotámico, persa, romano, tibetano, etc., etc., etc., caemos prosternados a los pies de esas divinidades, porque en ellas reconocemos al Elojim creador del universo. “Quien ríe de lo que desconoce está en el camino de ser idiota.” 

La desviación del Demiurgo Creador, la antítesis, lo fatal, es la inclinación hacia el egoísmo, el origen real de tantas amarguras. 

Indubitablemente, la conciencia egóica se identifica con Jahvé, el cual, según Saturnino de Antioquía, es un Angel caído, el genio del mal. 

La Esencia, la Conciencia embotellada entre el Ego, se procesa dolorosamente en el tiempo en virtud de su propio condicionamiento. 

La situación, por cierto no muy agradable, repetida incesantemente en los relatos gnósticos del Pneuma, sometido cruelmente a las potencias de la ley, al mundo y al abismo, resulta demasiado manifiesta como para insistir aquí sobre ella. 

Es evidente la debilidad e impotencia desconcertante del pobre mamífero intelectual, equivocadamente llamado hombre, al querer levantarse del lodo de la tierra sin el auxilio de lo divinal. 

Existe por ahí un proverbio vulgar que reza así: “A Dios rogando y con el mazo dando.” 

Sólo el Rayo ígneo, imperecedero, encerrado en la substancia obscura, informe y frígida, puede reducir al “yo” psicológico a polvareda cósmica para liberar a la Conciencia, a la Esencia.

Con palabras ardientes declaramos: Sólo el Hálito divino puede reincorporarnos en la Verdad. Sin embargo, esto sólo es posible a base de trabajos conscientes y padecimientos voluntarios. 

La posesión específica de la Gnosis va siempre acompañada de cierta actitud de extranjería o extrañeza ante este mundo mayávico ilusorio. 

El gnóstico auténtico quiere un cambio definitivo, siente íntimamente los secretos impulsos del Ser y de aquí su angustia, rechazo y embarazo, ante los diversos elementos inhumanos que constituyen al “yo”. 

Quien anhela perderse en el Ser carga la condena y el espanto ante los horrores del mí mismo. 

Contemplarse como un momento de la totalidad es saberse infinito y rechazar con todas las fuerzas del Ser al egoísmo asqueante de la separatividad. 

El Ser y el “yo”

Dos estados psicológicos se abren ante el gnóstico definido: 

A- El del Ser, transparente, cristalino, impersonal, real y verdadero. 

B- El del “yo”, conjunto de agregados psíquicos personificando defectos cuya sola razón de existir es la ignorancia. 

“Yo” superior y “yo” inferior son tan sólo dos secciones de una misma cosa, aspectos distintos del mí mismo, variadas facetas de lo infernal. 

Es, pues, el siniestro, izquierdo y tenebroso “yo” superior, medio o inferior, suma, resta y multiplicación continua de agregados psíquicos inhumanos. 

El denominado “yo” superior es ciertamente una triquiñuela del mí mismo, un ardid intelectual del Ego que busca escapatorias para continuar existiendo, una forma muy sutil de autoengaño. 

El “yo” es una obra horripilante de muchos tomos, el resultado de innumerables ayeres, un nudo fatal que hay que desatar. 

La autoalabanza egoica, el culto al “yo”, la sobre estimación del mí mismo, es paranoia, idolatría de la peor especie. 

La Gnosis es revelación o develación, aspiración refinada, sintetismo conceptual, máximos logros. 

Ostensiblemente, tanto en esencia como en accidente, Gnosis y Gracia son identificables fenomenológicamente, 

Sin la gracia divina, sin el auxilio extraordinario del hálito sagrado, la Auto-Gnosis, la Auto-Realización íntima del Ser, resultaría algo más que imposible. 

Autosalvarse es lo indicado y esto exige plena identificación del que salva y de lo que es salvado. 

Lo Divino, que habita en el fondo del alma, la auténtica y legítima facultad cognoscente, aniquila al Ego y absorbe en su paropsia a la Esencia y, en total iluminación, la salva. Este es el tema del Salvator Salvandus.

El gnóstico que ha sido salvado de las aguas, ha cerrado el ciclo de las amarguras infinitas, ha franqueado el límite que separa al ámbito inefable del Pleroma de las regiones inefables del universo, se ha escapado valientemente del Imperio del Demiurgo porque ha reducido al Ego a polvareda cósmica 

El paso a través de diversos mundos, la aniquilación sucesiva de los elementos inhumanos, afirma esta reincorporación en el sagrado Sol Absoluto y entonces, convertidos en criaturas terriblemente divinas, pasamos más allá del bien y del mal.

Samael Aun Weor

“La Doctrina Secreta de Anawak” / Capítulo X 

Complementos...

La Gnosis del siglo XX

“Tenemos hoy, en la masa anónima, un movimiento gnóstico que psicológicamente corresponde, de manera exacta, al de hace 1.900 años. Entonces, al igual que hoy, peregrinos solitarios como el gran Apolonio, tienden los hilos espirituales desde Europa hasta Asia, quizás hasta la India lejana”.

Carl Gustav Jung y R. Wilheim.

“El Secreto de la Flor de Oro”.
A finales del siglo pasado y comienzos del presente, distinguidos personajes reconocidos como maestros, entre los cuales citaremos a Helena Petronila Blavatsky, Don Mario Rosso de Luna, Charles Leadbeater, Krishnamurti, Rudolf Steiner, Sivananda, Francisco A. Propato (Luxemil), Arnoldo Krumm Heller (Huiracocha), Gurdjieff y Pedro Ouspensky, enseñaron públicamente las primeras letras de la Doctrina Secreta, pero sin detenerse demasiado en el análisis de ciertos aspectos gnósticos que habrían de ser develados a partir del año 1950 en adelante. El mismo Rudolf Steiner, uno de los más conspicuos representantes del gnosticismo en el siglo XX, declaró en 1912 que “ellos, los iniciados de su época, solo habían comunicado una enseñanza elemental, sencilla, incipiente”, advirtiendo de paso que “luego, más tarde, se entregaría a la humanidad una doctrina esotérica de orden superior, de tipo trascendental”.

Además de los autores nombrados (hombres y mujeres que dentro de sí mismos establecieron los principios gnósticos), muchas personas cultas se han interesado por conocer las raíces del gnosticismo, se han preocupado por saber si la Gnosis es ciertamente, como dicen algunos “un monumento de fantasías extravagantes, de extraños mitos” o si por el contrario, como acertadamente señalan otros, es “un conocimiento trascendental, infinitamente superior a la razón, que unido a la Sabiduría Primordial, original, es la fuente de todas las religiones del mundo”. Con base en ese interés, la vieja Europa pudo enterarse, a través de autores como Eugene de Faye, W. Bousset, Hans Hans, Jean Doresse y muchos otros, que las doctrinas gnósticas “son algo más que herejías inmanentes al cristianismo y que si bien los gnosticismos son muy diversos, ellos constituyen una actitud existencial con características propias”.

El gnosticismo, indican los pioneros de la Gnosis en el mundo contemporáneo, “es un conjunto de ideas y sistemas científicos, filosóficos, artísticos y religiosos que tienden a reaparecer, incesantemente, en épocas de grandes crisis políticas y sociales”.
Ahora bien, no podemos negar que tan maravillosas joyas de la literatura gnóstica o prognóstica cumplieron su cometido, despertando la inquietud general y propiciando la apertura de escuelas teosóficas, yogas, del “Cuarto Camino”, etc., fundamentadas en las limitadas informaciones teóricas y prácticas que a los antes citados personajes les era dable comunicar; pero la verdadera revolución en este campo se produce con la aparición del libro “El Matrimonio Perfecto”, escrito por el Maestro Samael Aun Weor, concretamente en el año 1950, texto que “provocó un gran entusiasmo entre los estudiantes de las diversas escuelas, religiones, órdenes, sectas y sociedades esotéricas y cuyo resultado fue la aparición del Movimiento Gnóstico, que empezó con unos cuantos comprensivos y se volvió completamente internacional”.

Las tradiciones esotéricas, como manifestaciones culturales, tienen obviamente una continuidad. “El Matrimonio Perfecto” y más de 50 obras trazadas magistralmente por Samael Aun Weor durante los últimos 25 años, tienden el hilo de la continuidad gnóstica, convirtiéndose dichos textos en una verdadera mina de saber oculto, sabiduría que no puede ser desdeñada por aquellas corrientes de avanzada, es decir; por aquellos grupos que buscan el conocimiento vivido y no la simple creencia o teorización.

Samael Aun Weor es pues, ante todo, un continuador de la obra emprendida por aquellas esclarecidas inteligencias de la Gnosis de principios de siglo. A él le ha tocado aclarar y simplificar, le ha tocado, incluso develar ciertos aspectos doctrinarios que tan notables esoteristas omitieron o no llegaron a conocer. Tal es el caso, por ejemplo, de los Misterios del Sexo o de las técnicas adecuadas para la disolución del “yo”, del “Ego”, del “mí mismo” (de los factores psicológicos que embotellan la conciencia humana, la mantienen en estado de sueño) o del análisis de las leyes evolutivas e involutivas, tema que en aquel entonces solo fue rozado superficialmente.

Los fines y propósitos de esta sabiduría que hoy reaparece al margen de los dogmas, de la falsa espiritualidad y de las pseudo-escuelas que desgraciadamente se han convertido en aulas de negocios, están expuestos por el Maestro Samael en los siguientes términos:

“Nosotros no queremos idólatras ni nos interesan los secuaces, nosotros sólo somos postes de indicación, nuestra labor no es proselitista; indicamos con pensamiento lógico y concepto exacto el camino a seguir, para que cada cual llegue hasta su Maestro Interno, el Real Ser Interior que mora en silencio dentro de cada uno de ustedes”.

“Les informaremos que la sabiduría pertenece al Ser y que las virtudes y dones no es cuestión de poses ni de fingidas mansedumbres, sino realidades terribles que nos convierten en poderosos robles contra los cuales se estrellan los vendavales del pensamiento, las amenazas de los tenebrosos y la contumelia de los malvados...”

“Esta sabiduría es para los rebeldes de todas las Escuelas, para los que no contemporizan con amos, para los inconformes de todas las creencias, para los que aun tienen algo de hombría y les queda en su corazón una chispa de amor”.

“No nos interesan los dineros de nadie ni nos entusiasman las cuotas, ni las aulas de ladrillo, cemento o barro, porque somos asistentes a la Catedral del Alma y sabemos que la Sabiduría es del Alma”.

“No andamos en busca de seguidores; solo queremos que cada cual se siga a si mismo, a su propio Maestro Interno, a su Real Ser, porque éste es el único que puede salvarnos y redimirnos...”

“No queremos más farsas; ahora queremos realidades vivientes, ahora queremos prepararnos para ver, oír y palpar los grandes Misterios de la Vida y de la Muerte;  ahora queremos empuñar la espada de la voluntad para romper todas las cadenas del mundo y lanzarnos en forma terrible a una batalla para la liberación, porque sabemos que la salvación está dentro del hombre...”

Gnosis, un Conocimiento liberador

“La Gnosis suele interpretarse como la búsqueda de un conocimiento absoluto y liberador”.

A través de los diccionarios hoy podemos afirmar que el vocablo «Gnosis» es griego y que en sentido generalizado significa simplemente: conocimiento. Pero en sentido más profundo ha significado en muchas épocas de la humanidad el resurgimiento de una ciencia o corriente ligada a la explicación de los fenómenos metafísicos y físicos del hombre.

De un modo más descriptivo, Teódoto identificaba a la Gnosis con el conocimiento liberador de una serie de cuestiones:

«Qué éramos, qué hemos venido a ser, dónde estábamos, a dónde hemos sido arrojados, a dónde vamos, de qué nos liberamos, qué es nacer, qué es renacer». (Excerpta Theod). Como respuesta a estas incógnitas de la existencia surge el desarrollo doctrinal: el hombre sustancialmente tiende a la unión con lo Absoluto, lo verdadero y perfecto, aunque inefable; ahora bien, por destino específico el hombre reside en el exilio de un mundo imperfecto que lo aprisiona y turba. La única vía de liberación está en el conocimiento de si mismo y el reconocimiento de su separación de una conciencia inefable divinal.

La caída del hombre degenerado es el fundamento de la Teología de todas las naciones antiguas. Platón testimonia también así, que tal era la doctrina de los órficos y que él mismo la profesaba. Según Filolao, el pitagórico (siglo V antes de J.C.), los filósofos antiguos decían que el material psíquico, la esencia, estaba encerrada entre el “yo” como en una tumba, como castigo por algún error.

El gnosticismo es en sí mismo una estructura verbal o gramatical que envuelve la idea de sistemas doctrinales de Oriente u Occidente que pretende devolverle a la conciencia condicionada por el Ego animal su estado original de infinitud y universalidad. 

«El que llega a conocer de este modo sabe de dónde ha venido y a dónde va. Sabe como el ebrio que ha salido de la embriaguez, que se ha vuelto hacia si, que ha recuperado lo propio de él» 

Evangelio de la verdad

Básicamente, el estudio gnóstico comienza con una correcta relación consigo mismo, es decir, con la conciencia, su origen cósmico, su caída en el mundo de las formas al que rige la fatalidad y la ley del nacimiento y de la muerte. La necesidad de que ésta sea despertada por su contraparte superior, para poderse reintegrar a su estado primitivo.

La Ciencia, la Filosofía, el Arte y la Mística.

«El divorcio entre la ciencia y el arte, entre la filosofía y la mística ha provocado el desgaste de esta generación...»

«Ya no apreciamos la poesía de la naturaleza, la armonía que se desprende del Universo entero y, por ende, las humanas relaciones se han tornado frías, no se conmueve nuestro corazón ante el dolor humano».

La enseñanza gnóstica se basa en la comunión entre ciencia, filosofía, arte y mística, busca rescatar los más elevados valores individuales de la vida gregaria.

Comprende que la vida, se presenta vacía si no persigue la trascendencia, la realización del Ser.

Esto no sería posible sin desarrollar la emoción superior, la que humaniza la ciencia, sublima el arte, eleva la filosofía y cristaliza el misticismo.

La gnosis es la poesía del entendimiento, la rosa de la filosofía, la luz de la ciencia, la eterna primavera mística.

¡Sea la primavera de fuera también dentro de nosotros!

La Gnosis y la ciencia

Por ciencia entendemos conocimiento. Pero no todo conocimiento es científico, al menos en sentido estricto, ya que para ello ha de reunir al menos dos condiciones: ser cierto y ser evidente, lo cual implica que sea demostrado. Además ha de exigirse al conocimiento científico que sea ordenado y total, aunque es evidente que en la mayor parte de las actuales investigaciones científicas aun no se ha alcanzado la ordenación sintética de hechos aislados.

En este sentido, no es exagerado afirmar que la llamada ciencia moderna ni es completamente cierta, ni es absolutamente evidente puesto que sobre el origen de la vida, de las especies y del hombre no existe un orden total, por el contrario casi todos son hechos aislados que se fundamentan en simples hipótesis.

Un ejemplo concreto de lo expuesto anteriormente, lo tenemos en el nuevo reto de la ciencia, el universo sub-atómico, este no es objetivamente demostrable con el llamado «método científico» de la observación, experimentación y clasificación.

La más pura observación no existe para aquellos fenómenos que escapan a nuestro universo tridimensional, la experimentación entre «el sujeto que observa» y  «el objeto observado» siempre estará condicionada por la constitución subjetiva del propio observador y su aparato de medida.

El método gnóstico para la experimentación científica, permite penetrar en la cosa en sí del fenómeno y extraer de éste sus principios psicológicos-cósmicos, más allá de la barrera de la velocidad de la luz, coincidentes éstos, con la teoría de la relatividad, el hiper-espacio y los universos paralelos.

La ciencia gnóstica estudia la materia y la anti-materia, la constitución de los átomos, aun en cuestiones totalmente desconocidas para la ciencia de hoy, como ejemplo tenemos «Los Puncta» que no son átomos, ni nucleones, ni partículas de alguna clase, y que no ocupan espacio.

La Gnosis, conoce objetivamente el origen de los mundos, soles, universos y particularmente el sistema solar de Ors, donde vivimos y tenemos nuestro ser. Todo pasa por el crisol de la Gnosis.

La Gnosis y la Filosofía

La filosofía es en sí misma reflexión evidente. Cognición mística del Ser. Conocimiento cognoscítico de la conciencia despierta. La filosofía, es el amor a la sabiduría.

Su método es la introspección que nos conduce al conocimiento directo, aunque ella participa también de la reflexión evidente.

Incuestionablemente, el conocimiento filosófico gnóstico escapa siempre a los normales análisis del racionalismo subjetivo.

El correlato de este conocimiento es la intimidad infinita de la persona, el Ser. «La razón de ser del Ser es el mismo Ser». Sólo el Ser puede conocerse a sí mismo. El Ser, por lo tanto, se autoconoce en la Gnosis.

El Ser, revaluándose y conociéndose a sí mismo, es la auto-Gnosis. Esta en sí misma es la Gnosis.

El auto-conocimiento del Ser es un movimiento suprarracional que depende de El, que nada tiene que ver con el intelectualismo.

La filosofía gnóstica brota de diversas latitudes y mediante la antropología gnóstica podemos evidenciar esa tremenda realidad.

La Gnosis y el Arte

La finalidad del arte es la búsqueda de la belleza a través de sus distintas manifestaciones.

El arte es el fiel testigo de esa gran obra humana que llamamos cultura.

En todas las grandes obras de la literatura universal, en la producción de los genios de la música, de la pintura, de la escultura y de la arquitectura ha estado presente la Gnosis.

Hay dos clases de arte: primero, el arte subjetivo que a nada conduce; segundo, el arte regio de la naturaleza, el arte trascendental fundamentado en la ley del siete. Obviamente tal arte contiene en sí mismo verdades cósmicas.

El arte gnóstico lo encontramos en todas las piezas arcaicas. En las pirámides y en todos los viejos obeliscos del Egipto de los faraones, en el México antiguo, entre los mayas, en las reliquias arqueológicas de los aztecas, zapotecas, toltecas, etc., en los viejos pergaminos de China, la Edad Media, fenicios, asirios, etc., en los jeroglíficos y en los bajos relieves del antiguo Egipto. En las pinturas y esculturas de Miguel Angel, en la Gioconda de Leonardo Da Vinci, en la música de Beethoven, de Mozart, de Litz, de Richard Wagner; en todas las obras de la Literatura Universal: «La Iliadada y la Odisea» de Homero, «La Divina Comedia», de Dante y muchísimas otras.

Sin el arte como testigo, la filosofía, la mística y la ciencia de nuestros antepasados, no hubiesen podido llegar a nosotros.

La Gnosis y la Mística

Todas las religiones son piedras preciosas engarzadas en el hilo de oro de la Divinidad.

Las religiones conservan los valores eternos, no existen religiones falsas.

Es absurdo decir que la religión del vecino no sirve y que sólo la mía es verdadera. Si la religión del vecino no sirve, entonces la mía tampoco sirve, porque los valores son siempre los mismos.

Es estúpido decir que la religión de las tribus indígenas de América es idolatría, entonces ellos también tienen derecho a decir que nuestra religión es idolatría. Y si nosotros nos reímos de ellos, ellos también pueden reírse de nosotros.

 No podemos desacreditar la religión de otros sin desacreditar la nuestra también, porque los principios son siempre los mismos.

Bajo el sol, toda religión nace, crece, se desarrolla, se multiplica en muchas sectas y muere. Así ha sido siempre y así será siempre.

Los principios religiosos nunca mueren. Pueden morir las formas religiosas, pero los principios religiosos, es decir, los valores eternos, nunca mueren. Ellos continúan, ellos se revisten con nuevas formas.

Hay hombres profundamente religiosos que no pertenecen a ninguna forma religiosa.

COMPLEMENTO PARA EL MISIONERO

El Dios trascendente gnóstico

«Al principio, el que es paternidad subsistente contenía en sí todas las cosas, que se hallaban en él en ignorancia. Algunos le llaman “Eón inmarcesible”, siempre joven, andrógino, que todo lo contiene y no es contenido.

Al Pensamiento que estaba en él unos los llaman Pensamiento, otros Gracia, propiamente, porque suministra los tesoros de la Grandeza a los que provienen de Ella; pero los que hablan verdad la llaman Silencio, porque la Grandeza lo ha acabado todo a través de la reflexión sin palabra».

LOS GNÓSTICOS, tomo I y II. Biblioteca Clásica Gredos.

La Trinidad gnóstica

«El Espíritu de Dios o Espíritu de luz, aunque único en esencia, no lo es siempre en cualidad. Distingámosle primero en la Trinidad (Padre-Hijo-Sophía). Las tres personas son consustanciales.

El Padre, “informe” e infinito, es puro Espíritu, sin forma, ni medida, ni nombre.

El Hijo, nombre del Padre, posee, además del sustrato, una forma que le caracteriza. Unigénito en el seno del Padre, subsiste sin pneuma propio en el Espíritu del Padre. Engendrado fuera del seno de Dios, adquiere uno propio. En ambos casos, sea como Unigénito, sea como Primogénito, posee el pneuma en toda su pureza y vigor, igual que el Padre. Padre e Hijo tienen de común el Espíritu masculino.

Es peculiar al Espíritu masculino intuir el misterio de Dios (Padre); otorgar a quien le posee la “gnosis” de Dios; santificar, masculinizar, comunicarle la vida inmortal e incorruptible.

Sophia (Achamot), tercera persona de la Trinidad valentiniana, es consustancial al Padre y al Hijo; y, como ellos, espíritu. Llámase “Espíritu Santo”. En virtud de su origen posee la sustancia del Pleroma; pero —he ahí su característica— una sustancia cualitativamente inferior, femenina. Espíritu femenino, difiere como tal del masculino, común al Padre y al Hijo».
CRISTOLOGÍA GNÓSTICA. Antonio Orbe, S.L.

Biblioteca de Autores Cristianos. 

Pistis Sophía

Pistis Sophía significa Poder-Sabiduría.

Pistis significa Poder. Sophía quiere decir Sabiduría.

Incuestionablemente, el Poder está en el Fohat, es decir, en el Fuego.

La auténtica Sabiduría se convierte en Fuego.

Existe el Fuego del Fuego, la Llama de la Llama, la Signatura Astral del Fuego.

Obviamente, Cristo-Sabiduría, es la Signatura Astral del Fuego.

En el Treceavo Aeón están los terribles Misterios de Pistis Sophía.

Obviamente, la Pistis Sophía surge de entre el seno del Eterno Padre Cósmico Común.

Ostensiblemente, la Pistis Sophía surge de entre el Absoluto Inmanifestado y queda depositada en el Aeón Trece.

Necesitamos pasar por la aniquilación budhista si es que queremos desposarnos con la Pistis Sophía.

La Pistis Sophía se halla latente dentro de cada uno de nosotros en nuestro universo interior.

Incuestionablemente, uno de los tres triples poderes, Eros desviado, o Cupido desencaminado, ocasiona a la Pistis Sophía el peor daño.

La Pistis Sophía desciende desde el Aeón Trece y regresa al Aeón Trece.

Quien logre cristalizar en sí mismo a las Tres Fuerzas Primarias de la Naturaleza y del Cosmos, sabrá realmente lo que es Sophía.

Pistis Sophía es, en sí misma, una de las Cuatro y Veinte Emanaciones.

Cuando Pistis Sophía asciende a los Aeones Superiores, los niveles menos elevados del Ser sufren terriblemente.

Esas son las noches del Alma en las que las diversas Partes del Ser sienten la ausencia de Sophía.

Desiertos del alma, noches del espíritu, períodos de soledad y pruebas para los aspirantes.

Los Arcontes de los Doce Aeones, dentro de nosotros mismos, sufren por causa de Pistis Sophía, que está por encima de ellos y no hallan qué hacer.

En el Treceavo Aeón tiene su centro de gravedad Pistis Sophía.

La tercera es la Mente Interior.

En la tercera Mente está Sophía, la divina Sabiduría basada en la experiencia viva y directa de Eso que no es del tiempo.

Empero, sólo es posible la apertura de la Mente Interior y el advenimiento de Sophía despertando Conciencia.

Pistis Sophía es vivencia manifiesta como Razón Objetiva del Ser.

En esoterismo crístico gnóstico se citan siempre seis grados de la Razón Objetiva del Ser Consciente.

Los grados de desarrollo de la Razón Objetiva del Ser se conocen por el número de tridentes que lucen en los cuernos del Lucifer Individual de cada uno de nosotros.

Cuando aparece el Cuarto Tridente sobre los cuernos, se ha perfeccionado la Razón Objetiva del Ser hasta el Sagrado Ternoonald, y por ende, sólo faltan dos graduaciones antes de lograr el grado Anklad.

La Razón del Sagrado “Anklad” es lo más trascendental y luminoso que un ser pueda lograr, y corresponde al Tercer Grado con relación a la Razón Absoluta de la Infinitud que todo lo sustenta.

La Razón del Sagrado Podkoolad es la última graduación antes del Sagrado Anklad.

El miedo es el peor enemigo del Pistis Sophía.

Por miedo, huyen los aspirantes, se apartan del Real Camino.

El Cristo Intimo, el Hijo del Padre de todas las luces, debe buscar a Pistis Sophía para salvarla.

Los Adeptos de la Gran Luz también buscan a Pistis Sophía, oculta dentro del Iniciado, para auxiliarla.

Los Redentores ayudando se ayudan.

Dad y recibiréis, y cuanto más deis más recibiréis, más a quien nada da, hasta lo que tiene le será quitado.

Pistis Sophía clama por la Luz cuando se encuentra en el Averno.

Los Mensajeros son las Partes Superiores del Ser que visitan al Adepto en el Averno para instruirlo.

Obviamente, a cada subida le antecede una bajada, y a toda exaltación mística le precede una espantosa y terrible humillación.

Los tenebrosos ponen trampas a Pistis Sophía y se burlan del Iniciado.

Samael Aun Weor

“Pistis Sophía Develada”.
Causas de la caída de Sophía
«Si esas “Mónadas Primordiales” no anhelaran ser algo, o alguien, el desequilibrio de las tres Gunas (Sattwa, Rayas y Tamas) no sería factible. Para que las tres Gunas se desequilibren, tiene que existir una causa ingénita, un principio motor ignoto, profundo. Yo encuentro, tal causa-causorum, entre los átomos o “Chispas Virginales” que reposan entre el seno del Eterno Padre Cósmico Común. Tiene que haber alguna forma de imperfección (incomprensible para el análisis meramente intelectivo), que viene, naturalmente, a convertirse en esa ingénita causa, que a su vez hace que las “Mónadas”, sumergidas entre el seno del Eterno Padre Cósmico Común, anhelan ser algo, o alguien. Si esas Mónadas gozaran de absoluta perfección, no desearían ser algo, o alguien, entonces el desequilibrio de las tres Gunas tampoco sería factible».

Samael Aun Weor

El Universo y las Tres Gunas.

El único Conocimiento que salva, la Gnosis

«La Gnosis suele interpretarse como la búsqueda de un conocimiento absoluto y Liberador».

Extractos de Teodoto 78,2: sólo la Gnosis Salva. «...no es sólo la inmersión bautismal lo que salva, sino el conocimiento: quiénes éramos, qué hemos devenido; dónde estábamos, dónde hemos sido arrojados; hacia dónde nos apresuramos, de dónde somos redimidos; qué es la generación, qué la regeneración». Como diría la arquitecto del alma Teresa de Jesús, al final de las segundas moradas: «para entrar en el cielo» es preciso «entrar en nosotros, conociéndonos y considerando nuestra miseria y lo que debemos a Dios». Pensar en otra puerta «es desatino».
«...Aquel que tiene conocimiento de este asunto sabe de dónde viene y a dónde va. Lo sabe igual que aquella persona que habiéndose emborrachado se ha apartado de su borrachera, y habiendo vuelto en sí ha arreglado sus cosas. Ha apartado a muchos del error. Ha marchado antes por sus caminos de forma que se han apartado cuando han recibido error, procedente de la profundidad de aquel que rodea todos los espacios mientras que nadie le rodea a Él».

EVANGELIO DE LA VERDAD
La Gnosis Clásica

Y aunque la «Gnosis» y los gnósticos no tienen fronteras ideológicas, sin duda que si hay una Gnosis clásica, por lo próxima en el tiempo a las enseñanzas del Cristo-Jesús es, decididamente, la del siglo de los Antoninos (emperadores romanos: Nerva, Trajano, Adriano, Antonino Pío, Marco Aurelio, Vero y Cómodo) y de la ancha paz romana.  Y sólo desde este punto de vista los gnósticos por antonomasia seguirán siendo los «Basílides, los Valentines, los Ptolomeos».
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